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E  CUiRTEl DE S E D H i DE BIOSEEO.

Destino singalar e t  e l de los inTestigidores de U  antigüedad i r -  
tlsUc» y m onuiuenul. Viviendo con los idos mas que eon los presen­
te s , fesp iten  el am biente de otros tiem pos, j  se hacen in térpretes del 
pensamiento de las edades pasadas. Siempre interrogando i  las n i ­
n a s ,  T arrancando sus arcanos á  la  noche de  los « p u lc ro s , W ra n  
evoeat del polvo centenario la som bra de lo que fu é , y vagan  con ella 
«a un hon ton te  idMl y  m islitioeo. Muchos goces m oriie* ofrecen es- 

I ** npasionado, y que son desconocidos par* el
vulgo de U s alm as. Por eso para ser a rtisU  se exige una organUa- 
^  p n ^ ^ d a  y  sentim enU l. Pero Umbien hay  impresiones muy 

t  " í "  '.P««on»do por la s  a rles. Continuamente
^ ^ e a d o  de objetos q u em sp iraa  ideas m eUncélicas. I n  alcázar 
^ i d o ;  una f w u i ^ n  U s muraliae hendidas y  las torres desmcn

D nim entos. preocupan la mente 
^  el senhm iln to . Porque

como la s  rom as tienen un eoo tan  elocueate par*  laa alm as ooéticas

« t ir e  e l po lvo , que penetra bajo solIUrias bóvedas 6  renosa pn in« 
desmantelados a lm enares, oye aquella voz S i o M  T ^ e d i u  lo 
q u e so s  U sc o s a a d e U  tierra  y los sueños de U fortuna Pero aun hav  
algo.peor que esas tristezas. Es sensible c i e r t a S  o b « í
monumentales perezcan á manos del t ie m p i , ó b“ o el *  l f « !

la m id a d , p o r ^  M a s  Us cosas tienen su  n a tu ra l térm ino. Mas lo 
que causa indignación y  bochorno, lo  que sub iera  todc# los instintos 
del ánimo, es que los monumentos caigan con fin violeoto y  prem itanj 
en  vandálica y torpe destrucción. El asedio desola un cas tillo ' los 
años concluyen con no templo. Todo esto se comprende, porque está 
en la  naturaleza de la s  cosas. Lo que no se esplica, n i tiene perdón, es 
qne a n  ru in a ,  iaeecd io , ni tribulación alguna, desaparezca de la  Uz 
del mundo ua  edíBcio magnifico, fabricado ay er , y  con grandes con- 
dictooes de vkla y  utiGdad p iib lic t. E sto es lo que a to rn e n U  al a r­
t is ta , y  escandaliza a l sentido com ún,  y  hace velar de horror a l ge­
nio de las artes.

E sa es en efecto fa depiorible suerte del monunienlo que hoy 
nos proponemos descnb ir; esa la  am arga imnresiMi qne produce el 
aspecto funeral de sus malparados vestigios. Cada vas que salimos por 
e l gótico baluarte de A ju je r ,  y  en  vez de aquella soberbia fachada 
MW M  dilatado pórtico y  sus gallardos torreones encontramos tm erial 
tn s tis im o , donde no h ay  piedra sobre p ied ra , nos abrom an el enojo 
y la  com pasión, y huimos .presurosos de aquel veigonzoso espectá­
cu lo , que lastim a el cw azony la in te ligencia .

¡T a n  hK ve c o b o  infausta ha  sido la  existencia de! ostentoso 
cuartel I Medina de flioseco le alzó á  sus espensas, term inando la 
construcción en el ano de 1751. Y confórme á una cuen ta  de gastos ren­
dida por el tesorero en 31 de julio de 1 ^ 8 ,  invirtió  la  liudad la  suma 
de 386 ,752  rs . 8  maravedises. Aunque los materiales procedían en  su 
mayor parte  de la an tigua fortoleza,  valor tan  exiguo en  com para- 
clon de la  o b ra , nos hace c r« « q u e ,  aparte*de eso , debieron em - 
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pisarse oiros fondos íncomparaUemeDle mas cuaoliosós. Pues tra ­
tándose en  este siglo de su reparación ,  fué valuada en 640,000 rs. Y 
m al podía costar mas la refacción que la fábrica de nueva p lanta. El 
edificio estaba situado estra-m uros de la población, a l E . en tre la 
an tigua  fortificación y el r io , á la derecha de la puerta de Ajujar, 
después llamada del cuartel. Éu plan eeoeral era un trapeaóide, con 
tre s  alas de edificio en los frentes o rien ta l, occidental y septentfiooal, 
que formaban en  tu  centro un espacioso patío. Las dos prim eras c.ms- 
tab ao  d ed o s  cuerpos, eo su a lzado, y sus e ^ in a se s ta b a n  émbeileci- 
das con torres cuad radas,  que dominaban la masa del edificio. En lo 
io terior estabas  divididas longitudinalmente en tres zonas paralelas, 
ventiladas pos ámplios y numerosos ventanajes. La dei centro servia 
de  pasad izo , y las laterales de itabilaciones para las tro p a s ; estando 
deslioados los pabellones angulares para el alojamiento de tas clases 
superiores. Eo la banda restante al 0 . ,  construida junto  al muro, 
hab ia  departam entos para el servicio interior. La decoración dei edi­
ficio era sencilla y  elegante. Su fachada principal a l N. constaba de 
una galería de arcos escarzanos, sobre p ilastras rom anas, que for­
m aba á lo  largo de su frente uo soberbio j  vaslisimo pórtico , digno 
del palacio de uo m onarca. T anto esta  arcada como todo el primer 
cuerpo del edificio eran de blanca y bien cortada sillería de las can­
teras del pais. El segundo tram o , da ladrillo , estaba decorado con 
un  órden de medias p ila s tra s , en cuyos intervalos se rasgaba e l es­
tenso v en tanaje , guarnecido de estu co , y lerm ioaba en u n  com isa- 
m euto. E n  el centro de esta perspectiva volaba un balconaje, en 
cuyos Sancos se  ostentari)n los escudos nacionales. La cortina orien­
ta l, montada sobre una barbacana, para resistir ia s  aguas del Sequi­
llo . y establecer la oivelacion del p lan o ,  guardaba relación con la 
(irecedente, esceptua..da e l pórtico y cuerpo volante sostenido por él. 
presentando un  frente liso y a r ru fa n te ,  á quien daba pintoresco a ta ­
vío la  carrietlte quo b aña  su b a se , y en cuya trasparencia retrataba 
la  elegante  mole.

Por la  p a rle  interior, e l segnndo cuerpo del edificio estaba ber- 
moaeado con una galería de áreos rebajados sobre pilastras de ladrillo, 
que aobre prestarle  conveniencia, le daban oslenlosa perspectiva y 
gallardas proporciones. E ste  cuartel era sin duda de lo mejor eo su 
clase. N ada hemos visto al m enos qne le  hiciera ventajas. Capaz 

• para  mil caballos coa e l personal correspondiente deíde el jefe basta 
el último operario, nada fa ltaba á la salubridad y  condiciones del ser­
vicio. Inm ensas piezas para  todos los meuesleree, salones de lujo para 
las solemnidades oficiales, patio  in terior para los alardes militares, 
grandes corredores por a lto  y  b a jo , para  paseos y  formacioaes en 
mal tiem po, lodo, en su m a , cuanto conduce á la comodidad y  a l de­
coro de la s  tropas. Cuadrado en su p la n ta , librcmcute ilum ioado, y 
ventilado por lodos los frentes, en lo iuterior y esterior, iudepeodiente 
de la  población, con una placeta an te  su pórtico, con un rio i  su pié, 
coo campos y  alam edas an te  sus m iradores, no es posible hallar cosa 
m as bien en leod ida, ni que hasla  ta l punto satisfaga la s  exigencias 
de u tilidad , belleza y  supmiorídad. C ierto qoe el gusto de au arqui­
tec tu ra  no era enteram ente clásico; pero tenia regu laridad , buena 
traza  y bieo ceraprendidas combinaciones. De modó que aquel de­
fecto de detalle se oscurecía entre la  hermosa fisonomía general de ia 
o b ra , la  perspectiva de grandeza y  bizarría y e l lujo de la  fábrica. 
El vasto intercolumnio del pórtico , las galerías lum ioosas, los tor­
reones an o g an tas , le  daban un  aspecto majestuoso y opulento , que 
esm altado por el reSejo de las ondas cristalioas, y embellecido por las 
arboledas de ahteoUoos álam os, que a i son del viento se mecen sobre 
ia s  vecinas p raderas, ofrecía un cua'dro de pintorescas máigenes y 
am enas decoraciones. ¡C uántas vece» ha  recreado nuestra niñez! 
¡C uántos días desde ias inm ediatas colinas le  hemos contemplado á 
la  roja luz del sol poniente en óptica visualidad I ¡ Y' cuántas horas 
los diáfanos arcos de sus desm anteladas crujias nos han  preocupado 
en soütarias y melancólicas insp irac iosesl... Vicisitud pereooe de las 
cosas bum anasl Eo ese g ran  patio  resonaban un tiempo los rumores 
de la  guerra y  brillaba el poderlo de la s  a rm as; ahí también se ha 
oído el eco de la  fiesta popular y  los aplausos del circo español; y en 
esa a re n a , por fin, hemos renovado en alegre y juvenil remedo los 
alardes caballerescos dé oueslros m ayores. Ahora tiabilan ese solar 
frió la tristeza y la soledad. ¡ Oh fábula del tiem po!

Esta obra estuvo en servimo hasta  por los años de 1804 en que 
sahó de e lla  e l regimiento de dragones del re y , últim a trepa que alli 
tuvo alejam ieoto. Después ¡vergonzoso es decirlol empezó so despojo 
y aniquilamieolQ. No bubo baslaole  celo ni e n é ^ ia  para  el prim er 
atrevido que puso en el edificio la  depredadora mano. E l ejemplo fué 
fe u l. La impunidad alentó á  otros. Aqueilo se convirGó en un bolín, 
donde los avaros y desatentados tom aban lo que bien les venía sin 
consideración flinguna. Y cuando la  ciudad quiso volver los ojoe á su 
hermosa perteoeocia, no bailó m as que escombros y  desperdicios. 
Arrojamos la pluma por no escribir uua ca liliiu r ia  ju s tís im t. Harto 
diceo esos sillares esparcidos sobre el polvo solitario I i Asaz dolorosa

y vehem eutc es la  acusación que s u ^ e  de ese arrasado y  tristísimo 
erial! ¡Sobrado encierra de escándalo y vergüenza la  comparación de 
la grandeza perdida con la nada p resente!!!...

Las ondas cristalíaas
El bizarro perfil ya no reOejan
De aquellas torres a l zenit vecinas;
Y en murmullo tristísim o se q u e jan ,
Y de estas yerm as ruinas
Con fugitivo pié tristes se alejan I

La pérdida de tan bello monumenlo es de lam entar constante- 
meóte, si no por el objeto de su construcción, por otros de convenien­
cia pública. No somos aficionados á obras oí eslablecimieolos m ilita­
res. Porque ni las guerras oi los ejércitos perm anentes n i el poder de 
las arm as eotran  en nueslros principios. La civilización para nada 
necesita de la tuerza material. Pero este  edificio pudo couveriirse eo 
una fábrica, en un hospital, en un g rea  departam ento de instrucción, 
beneficencia y prosperidad local. Y cuando m enos, como cuestión de 
ornato público, debió ser conservado aquei edificio, cuya falta desfa­
vorece y altera notablemeote ta visla oríeolal de la ciudad. Nuestros 
mayores solo pensaron en hacer monasterios y c ludadeias, porque sn 
época respiraba ese espíritu . Asi son tan escasos eo nuestro pais los 
establecimientos destinados á la humanidad, á la intetigencia y  a l tra­
bajo. Deber nuestro  es utilizar en lo pasible aquellas pmdiaalidade», 
y baceriis servir i  las necesidades y adelantos de la sociedad moderna.

V. GARCIA ESCOBAR,

R E C U E R D O  H IS T O R IC O

SOBRE EL P.WLAJIESTO DE BiRCEIXWA (JCE PRECEDIÓ AL CÉ­
LEBRE COSCPHOllISO DE CASPE, PARA DAR SOBERASO Á LOS 
REISOS DE L \  CORONA DE ARAGON EN i 4 1 0 .

P O S  D .  P L O K B I f C l O  J A N B R .

El dia 34  del presente mes de enero es e l último dia del térm ino 
señalada p e r la  Real Academia de la  Histofia para adm itir memorias 
que concurran á  disputar el premio ofrecido á la que mejor examine 
los sucesos y circaostaocias que motivarou el com prom iso de jCaipi, 
y juicio critico de este acón lecimieoto en Aragón y Castilla.

Como ia  prov incia ó an tig u o  p rioc ipado  de C ataluña f u i  ¡a que 
iomá la in ic ia lioa  y  principaJ parle  en ta n  g ra n  s u c e s o , queremos 
p u b lica r (aunque no tom am os p a r le  a lg u n a  eo el concurso  á dicho 
prem io) el s ig u ie n te  trozo qv< sacam os de n u es tra  H i s t o r u  d e  C a ta -  
LCÑA, in éd ita  por no e s ta r  del todo  lerm iiiada; el cual probará cuán 
v iru m siisy  cuerdos e ra n  nuestros a n te p a s a d o s , p a ra  d isc u tir  y  diluci­
d a r  U s cuesliooes  que las Daciones m oderuas acostum bran d iscu tir y 
d iluc ida r con las arm as en la  m ano.

tCelebrábaose roo gran pompa y aparato las honras fáuebres en 
la iglesia de Poblet (C a ta lu ñ a) para deteaoso del alm a del difunto 
monarca de A ragua ,.y  a l propio tiem po, no olvidando el isniiaeote 
riesgo á que se veiao espuestus los pueblos con la  falta de cabeza que 
ostentara uoa corona de U n ta  i-oportancia, convocaba Engueran Ala- 
m ia y  de Cervelló, caballero gobernador del principado, i  toda Cata­
luña , para que se  reuniesen sus prohombres en parlam ento geoeraL 
El punto designado fué M oniblanch, lugar vecino á P o b le t, donde de­
bieron concurrir los tres brazos, eclesiástico, m ililar y r e a l , r o a lo s  
sináicos y procuradores de todas las ciudades; y  aunque teg u a  ia s  te- 
yes de Cataluña no podia celebrarse parlam ento sin  e! debido permiso 
del re y , muerto este tan  desgvaciadameote como hemos visto ( I ) ,  sir­
vió p a n  dicho efecto e l poder de gobierno qne autes de cerrarse las 
últim as Cortes babia recibido úna comisioo compuesta del gobernador, 
tos concelleres de Barctiooa y  otros doce iodividuos. La convocatoria 
se espidió en Barcelona á  ^  de julio de 1410 , y efectivam ente, en so 
virtud se reunió el parlim eutn  en M oniblanch el dm señalado, 31 de 
agosto del propio año. Declarábase en ella el peligroso estadoeu que 
quedára reducido el reino con el fallecimiento de D. M artin , la con- 
venienciade tra ta r  de susucesioo ,q u e  habia el difunto rey encargado 
fuese dada á quien perteneciese por justicia (2); y  por ú ltim o , la  ne­
cesidad de reunirse en corto número, preseotáodose en su p o rte y  m a­
neras con sencillea, unión fraternal, tem planza y cordura. Por último,

( I )  U b t í¿  «1 r c f  d e  i n { o e  D . U e rÜ o  < /  iá o  d e  * ú i i « u J a r
e e e e s e r  e  eo »  r ú o * , reep eed M A d o  e e le  * Í  i i  U <  re i t e n d a *  |>f e g U Q tu  d e  Ú  ^A erie
qiM  l e  B M  d ieee  <Í q o e  to e  i* ee a c j e r  d e r* c ¿ u .

(3 J   U  q u i  eoceeá»  d í t  r e ;  n  M a r t i  a b  U  e u  f i  tw lc b  d  « r d e ú  t« e e r
i á i k  i  « q o e l l  q o í p « r  ja e U e U  p e r l e o ^ a a .  (C vA T O ceteru  e l  p o rU n v A lu  d e  B « rc e le a i.  
GwUCr d e  C e rltB r T o n *  2 l j  f e l .  3 , 0 3 7 .  d r d i .  d e  A re fe A .J
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M  acoDsejabi no desperdiciar el tiem po , j  que se recordasen los 
grandes becbos de la  nación c a ta la n a , que en todos tiempos habian 
conservado y acrecentado aquella corona real. Pocos fuéron los que 
concurrieron a l lUm am iento del gobernador, bien sea por <1 estado 
de aozobrt y desgobierno en que cotnenziba i  bailarse, y  en que era 
muy natural de hallase el p rinc ipado ,^ iea  sea por la  enfermedad cw i- , 
Ugioea que se  babia denrrollado en Hontblancb. No bastaba au n  ¡ 
para probar el carácter noble de aquellos catalanes, e l cunfl cto en  ' 
q iie se re iin  envueltos, sin sucesor señalado á la corona; no bastaba ' 
el quedar espuestos á la poderosa ambician de varias de los p re ten - i 
d ientes, deseosos de remitir á las arm as sos derechos; ni bastaba tam - ! 
poeola  turbación de ánimos que do in in iba , con el temor de una I 
guerra InlesliDa y universal, irasiorno en haciendas é in tereses: era ' 
S un  preciso agravar situación tan  critica con los teiribles efectos de | 
una mofll/era peste. Decretóse pues la  mudanza del parlamento de ' 
Moníbianch á Barcelona, y reunidos en una de las salas del palacio 

ciudad el goberoador general del principado, y s o N  ' 
trece individuos del parlam ento, sin  contarse alguno del brazo m ilitar, ' 
e l dia 25  de setiem bre de 1410 , se dió principio a l parlam ento eu 
Barcelona, prorogándose basta 50 del propio mes para comenzar á 
rennirse definitivam ente, y  tra ta r  tam bién sin  levantar mano dei 
gran negocio gue no habia tenido ejemplo en los tiempos pasados ni 
debia tener im itarían  en los venideros.

R eñ id o  el parlam ento diebo dia óO de setiem bre, con grande 
conenrrencia, recib ió , si puede decirse a s i, el prim er acto de borne- 
naje de los preteodientes a l sólio v a can te , pues se  presentó requiriendo 
andiencia uu embajador de D. A lfonso, duque de ü a n d ía , y ronde de 
Rivagorza y de D enla,  para esponer y  probar los dcrecboa de este á la 
bereocia de D. M artin. Nada ta o to  «orno la qspootáDea remisión al 
parlam ento de los derechos de cada uno de tos prelensores, prueba 
e l g n n  respeto , confianza y aprecio que se mereció de estos la  nación 
catalana con su  proceder nob le , desinteresado y justiciero. Legitimá­
base asi todavía mas su escelente pensamiento de sensatez y  tem - 
p lao za , y  legitim ábanse a s i  todos ros a c to s , cuando los mismos que 
podían esperar ser selores de íqiiellas g en te s ,  iban poniéndose poco 
i  poco bajo BU saivaguard ia , reconociendo en el parlam ento poder y 
cordura para ser árbitro en cuestión de lam aua im portancia.— El go­
bernador , en la sesión del dia 3 0 ,  represenlóeleslado infeliz de! pria- 
Qpado de CiialuTia y  de las demás tierras y reinos de la  corona real 
de A ragón: su desveoinra notoria , con la falta de sucesor desig­
nado , é inconvenientes grandes en la elección. Que ia determinación 
del rey difunto para que le sucediese el que tuviese m ayor derecho, 
debia lle v a r^  á cabo con unión y  concordia acrisoladas, dejando 
aparle  parcialidades .y  rencores particu lares; que e! gran renombre 
de la  nación catalana , llevado eo alaa de I t  fama por todo el orbe 
(p tT  lo l lo v n io e n e i n o » )  no debia perecer,  ni tan siquiera empa­
narse ;  muy a l  con trario , merecia mantenerse y guardarse en toda 
su pureza: porú itU a» , que les rogaba discurriesen y propusiesen los 
o ^ io »  par»  la quietud y conclusión de dar rey  á los reinos, partici­
pándoles á todos los que luvieseu por m is  i  propó«iío, y coadyuvando 
siempre a l mayor enaltecimíenlo d i  la  gloria de Dios y bienestar de 
k e  pneblos ( 1 ) .— Respondieron por el estado eclesiisli«) el arzobispo 
de T arragona , por el m itiiar el conde de C ardona, y por e l r e a l , que 
le íw tnaban  ia s  villas y c iudades, el conceller en cap de Barrelona, 
diciendo que el deseo de todoe era eoqjleeer el servicio de Dios y 
acrecentar el bieti de Catatuiia y  reitms de la corona, asegurando la  
quietud pública.— Asi parecía encaminarse todo é un arreglo amistoso 
con tan  buenos couiieozoa; pero en las prim eras sesiones del parla - 
n ro tó  de Barcelona, suscitáronse varios altercados sobre la  conve­
niencia ó perjuictoa de celebrarse aquel en esta ciuudad, ciudad que 
« n  su poder y sus preeminencias, mayores que las de la s  demás po- 
r k  Ptxlia ejercer algún im perio, tiran izar quizá el
libre albedrío de las persouas concurfentei (2). .Mas como dice Zurita

- i l i te  j  U, ..ÍT .™ aU » i T e S S i j  ErG-rafe
«■ BiradNi. T k  ••bicia « . MkJ  te  prMi(si«« il piikBiBk

M  P»rkM l9 i  B«rc«W ' p^t»éli*do ¿« U

Mar. I U m  U  P u a tn  F fSeíT r*!!?  , ¿b C«t*IU, Acarl j  La» ié
Cmillaa i t  ^  tí y p«r el 7 ^

y OBr d  «Bada i t  i GatUm d« TsuosiMat

k iw  el P .rk»M „ 0.  BaredoM l  MoílbU.tk tr« -
*“ * b v ,  Ciejork B u n k e  Bneaiver Ua K lis ¡«eMWiet, Cneru i»

« U á o  «I k  > U w >  1,1 P«k i.M l. iB u e Jo u  ,  i l ? '* '™ " '"  ’
oa imt k, > a. < * 7 a«Ma ter el ifia d# m l  bs flelio

péhiic. - « - k  ó
M k  n re e u  a ,  ie in -r ,,  ? cei— o , .  —l« r« . '" í“® ’ T e»l»rb« de proMfeir

44 p « o M o ._ s o k  ,1 « a .  a . c , a o „ ,  ' , ! u r o : ¿ 5 : í ¡ : 3 :

en ros Anales (lom . II I . fo l. 9 .) ,  cuando se tra taba  del bien público, 
sabían deponer los catalanes sus disensiones y diferencias particu la- 
ses; y en los Anales de A ragón, por e l P . Abarca (lom . I I  fo l. 186), 
se le e q u e en fn n faa n e n id a d s  p tlig ro t, no podemos negar i  la nación  
catalana la m ayor a laban ta , porque se op tuo  á e 'to t  la p r im era , supo  
nadar subre las pesiu itis de stts po rcia /idndes, y  dió con  su  ejemplo  
¡I auloridad la mano i  los aragoneses y oalencianos que se anegaban. 
«Ejempludignode luillarlefesclam ii pn cronista |>oro apreciado por los 
que 00  le conocen, pero de grao valía para el au tor de la presente 
h is to r ia ) , nos han dejado en esta ocasios nuestros m ayores, que 
como hombres se bailaron su jetosá sus particulares afectos, y fa­
vorecidos de Dios, supieron dominarles y sujetarles a l bien público 
para que no diese al través la fábrica fuerte y hermosa de la nxiaar- 
quia que habian fabricado; atentos a l beneficio d é la  patria y sus de­
pendencias , cedieron los grandes y  nobles al beneficio universal sus 
em peños, y se inclinaron a l sen tir  ̂ om un de proseguir e l parlamentu 
en B arcelona, por su buen celo , y por la aulom lad de Roger de Mon­
ead a , que les persuadió á olvidar debales y d ispu tas, y atender á ia 
conclusión del bien universal de la corona, que pendía de su acierto y 
v igilante celo.»

La buena opínion de que gozaban los gobernanles del principado, 
su celo por la  paz y utilidad púb lica , no menos que e i órden y  go­
bierno que supieron im prim irá la marcha de los negocios de la nación, 
dieron g p n  fuerza y validez á todos sus actos', arraigaron su mando, 
y su gobierno fué ubedecidu y respetado. Acudieron desde luego ai 
parlam ento de Barcelona naturales y forasteros, en demanda de 
auxilios unos, otros eu demanda de desagravios: quién pedia al par­
lam ento sus asistencias, como lo hubiera pedido al rey  un año aotes; 
quién ofrecía sus arm as y sus tesoros para asegurar el bienestar a ‘ 
pueblo ; los mismos pretendientes i  la co ron f, algunos de ellos reyes, 

‘acudieron todos al graa consistorio ca ta la n , proponiendo susderecíios: 
acudieron también al parlam ento de Barcelona, como á cabeza y 
centro de la  m onarquía , Sicilia y Cerdeoa para su defensa; el rey  de 
N avarra para la libertad d é la  reina de Sicilia, su bija; Aragón, Valen­
cia y Mallorca en busca de paz y m anera de llevar ú cabo el gran 
pensamiento.

E n  efecto, sublime y jam ás imitado pensamiento fué e l de reu­
nirse los vasallos para  darse señor, congregarse ios pueblos para  de­
term inar quién habia d ese r su re y ,a rro s tra u d o la s  rodiriosas miradas 
de ambiciosos p retend ien tes, poderosos rasí lodos, ninguno de ellos 
falto de mas ó menos derecbu. T an  beróíco y sublime pensamiento 
dió resultados de u n , imporiancia súm a; pues cuando menos apagó 
los nacientes óJios, ..vitó el derramamiento de sangre, e l holocausto 
de millares de ioocentes víc tim as, neutralizó en  lia la  guerra  cruel y 
fratric ida, que am eaazaba devastar en breve espacio de tiempo al 
reino entero. Los medios de sabiduría, prudencia y tino con que nues­
tros antepasados supieron lograr el d.ficilisimo fio propuesto de colo­
car la  corona de Aragón en las sienes de quien la  m ereciese, foéron 
medios planteados desde luego ,  pero con calm a, cou p rev isión ; me­
dios pacíficos y defensivos m eram ente, que no podían agriar en lo mas 
mínimo los deseos de los preteodientes. Asi aparecerá a l fin d é la  p re- 
•ente historia de Ca t i lu ñ a ,  hisloria quo hemos escrito con g ran  co- 
Docíoaiento de los sitios donde tuvieron Jugar los sucesos, del carácter 
de los personajes que terciaron en e llo s 'y  coa datos y documentos i a -  
teresantés ai par que descooocidos.

Ya desde las prim eras ocasiones mandaron los prohombres que 
formaban ei parlam ento fotlificaf las fron teias, sobre lodo los fuertes

•

IfU M vrt p«qiiáiil, x f ú u  i  Us UnissrsíJsáai j  éeTaidiu k  n laedi 
dsl ParkBMb «  Sueskai, kc*s«a;asd del Js|ar j  nc  el espiriln j  nrisuo 
d e  le  B r m iM ia :  d e d s e s u  n  « M l n r i o  L i  d e i  h > d e  d e  K o fe r  B e r a e id o  d e  r e l b a .  e s e  
BeeeeleM o»  l e p e  tegndioeile |«idmee, y tpirkde de loe reieee; aae el PitU- 
n e s k d e b u  eer m  l » | » i U b r e , j e e r a  de lo e  reieee d e  Árspe j  V i l e e c k  eere l a r -  
I m g e r l e t  ete deikereeiMee j  t e s e r  proiepLu le, q a e le e  embleeeo eeeelloe : eéediu 
j te  Bereeloee ere l e e j  pti.ilegieda, j  t i e e i p r e  epaeeU i  Ise netociofifi d «  la oi^ 

5 is  é th n ié i  j  pe<lar i(itilaba , Á m asecdia, «l m (u ¿e) PrtaeÍMd«: y 
({M  M M  a a  c o a t r U « ( c r ,  M r i*  d e  ea p r o B ^ o í r  ía »  jwaCM d » n b « -
r»ciOM¿rl PirUiaanto , j  <fa« iadoa taaiaD Mpcrieaeía de l i  iACulvable precmloaaeíi. 
eaÍMidad ;  eap«n«ridad d« U« CMK«llens de Berc«lc«a e i loiot !b» parUAettea da 
U proviAcU: y ¿caiaUaByer h  pedía jo*(ar, uleModoM ea Barceleea, doada 
Imaa pri?iUp»»dB kuer dacrfla», fernar esfatatee y prensliar pri|*oee á «u 
«|v«drlo, y asaslo «eBdrrU& «n e»le iieope, qHe e« halla baa ata rey y preU«¿Ía U 
ctadad 1̂  «I árbitr», eahna y ÍBadanealo de ledee loe reiim?—AdtirürBdocI dase

podía acarrear eeU díaisiea al Htado eeteMBikej e] an^iape ea «b nembra 
(v ^ e o  ea MAbraeca trbilroe por aoo y »lrv perlída. y eifiíeeee todo» l« (jme reavl* 
Tieem le» «leeíoc: ai eeta tavo efecto, porree tedoe e« jiufakeB eiapeáaddM á u a  i  
«<ro acaatir, y prasípíarafi Udoe ea ib» proteeta* a» ywder éar qb peao ett Batería 
t«B ispaetute.^OpeAsasM I  eete waür loe Dipatadea da CatalBoa, CoBcallares da 
BarceloM y Ue aíadkve da leda» Le UBÍrerúdadee , escapte Torteea, «oe ya habia 
poBsk eo eifiestÍBieaU «o Hoa(blaa<h: eraa deyaiadee eolMcea Qoerao da Palacala 
y Bsbob DeapU , y Ceavlkre» Jbsb DeapU, Frioflaco Dorsue» Loi» de GBalboa 
Ja>a« de Valterr» y Frueuee de Gaaoa. Coaela ea la nadad libre de este año, esf». 
■aflde»«2«jtt e« aa reUoea , y eatH «li|ier«a atadioe á Beraofeer Olirer, e) ceal 
ea ooabre de la ««dad y d« ledas U» toiTeMÍdadfS da Catelaú k\%» »aa pruiaetaa f 
««Irtdicda® i  iM propoeíeioBes de Jee ubJee.—So obtUaUeatoa alleteadoa, m 
precodia coa toda quet«d por el 0eue da Ja bl»cÍuS beUaada, y « o f ateaU aJ be* 
aeficM pábUca.a *
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(le la  parte  de Pttigcerdan y Valle de A ra n ,  cc mo m as cereaBOs i  
Franela, sin  om itir diligencia alguna para  avisar la  aparición 6 proxi­
midad de fuerzas estranjeras ó de hombres arm ados. N ingún caballo 
ni o tra  clase de  caballería buena para  la  guerra debia perm itirse salir 
del Principado, como tampoco arm as de oiogun gén ero ; escribiendo 
i  A ragón, Valencia y Hosellon pa ta  que prohibiesen otro tan to . De­
bían hallarse prontos para cualquier evento dentro  de C ataluña tres 
a i ]  hombres a rm ados, es i  saber m iil b a c im lt i  m il p illa r h  i  m il 
ballM lerí o  c a s a l l ( l ) .  F inalm eote , q u eso  intim ase í  los competido­
res de los reinos de la  corona de A ragón , (|ue pues en C ataluña se 
seguía al camino do la  equidad y de la ju s tic ia , no pusiesen en é! es­
torbo de n inguna d a s e ;  protestando que los pueblos no respeU rian 
los derechos dei que d irecta 6 indirecUnwnte obrase e a  cootra de la  
pública tranquilidad. Estos eran los medios que se ponían en p lanU  
dentro dei Principado para asegarer la p a z ;  otros medios todavía 
mayores debían tener lugar en l?s países é  vecinos ó confederados 
para apagar la  llama de la  discordia y corlar el vuelo de aqnella ave 
de tap iña , sedienta de sangre hum ana, que llamamos guerra, y que 
cobija eternam ente en sus alas la destrucción y la  muerte.

Hallábanse en  verdad en malísimo estado los n e c i o s  políticos en 
A rag ó n ,  Valencia, SiciL» y o tras partes. Cuando mas era precisa la 
tran q u ilid ad , la cordura y la  tem planza, e sasperátanse  entonces las

pasiones, y encontrados les án ía o s , ¡legaban tos hombres á las m anos 
siem pre con funestos resoltados. La falta de rey era falta de tristes y 
muy graves consecuencias en  aquellos reinos en donde no snpteroa 
ponerse bajo la  salvaguardia de la sabiduria y de las leyed. Aragón 
presentaba e l lastimoso espectáculo de uo estado sin forma alguna de 
gobierno. El conde de Urjel p re lu d ia  m andar como gobe'rnador gene­
ral nombrado por el difunto rey D. M artin: empeñábase el gobernador 
de aquel reino en impedirle la posesión y ejercicio de sem ejante cargo 
por úrden secreta , s ^ u n  se asegura, de aquel mismo rey . Ocurrian 
asi disturbios de eonsideracton, pues se cree fué este  medio inven­
tado por D. M artin para em barazar e l paso del de Uijel á la  co­
rona. Los bandos encarnizados de los L unas y de los U rreas, qve se­
guían estos a l gobernador y aquellos a l conde solo por pertenecer á 
partidos contrarios, agravaban In situación en gran  m anera. Las calles 
y plazas de las principales ciudades de Aragón veíanse convertidas á 
cada momento en campos de bataH i donde corría la sangre en arro­
yos, y donde sucumbían esforzados guerreros dignos de m ostrar su 
valor con mejor suerte, lla s ta  e l prelado de Zaragoza fué victima de 
aquellos bandos, como verem os mas ad elan te ; pero nuoca bastaron 
para cooteqer tales desórdenes, ni sus ruegos ni sus amoncslaciones. 
— Lastimoso era tam bién el espectáculo que ofrecía á  la  vista et reino 
de Valencia dividido e n  dos bandos tan  implacables como los an le -

(Iglesia de  Uceda.)

riores. Los Centellas y los Vilaregudes £vidieron en sangrientas par­
cialidades á tos pueblos, á  la  nobleza, eu &n, á  todo el re ino , cual si 
el mism(> reino ansiara procurarse su to tal ruina. Declaráronse los 
VUaregndes á  favor del conde de U rje l, y aun  el mismo gobernador d e ' 
V alencia, Arnaldo Guillen de Bellera, inclinó e l gobierno de la c iu­
dad a l afecto de aquel, con Jo cual crecía la discordia a l p a r de la 
preem inenria del bando contrario a l  de los Centellas. Del centra del 
reino p a rtía  Ja fiebre (ie los partidos á  dañar sus mas apartados miem­
bros; pues de los pueblos d is tan tes , quien seguía el ejemplo de U 
m etrópoli, quien osaba levantar en su contra el grito  de guerra. Tan 
critica situación era aum entada con los estragos de una cruda pesie 
que ya afligía las poblaciones de L evante, ya las de Poniente del 
propio re in o , sumiendo eu luto y lig rim as muchas familias. Padres, 
m adres, hijos y  té n s a n o s , deudos y amigos, lloraban ia pérdida de 
sus mas caras prendas de amor ó d« am isfad. Ejemplo hubo de esposa 
que perdiendo al padre y al hijo mayor entre las garras de las disi­
dencias civ iles, vió perecer victima de la  peste e l resto de su famUia. 
M allorca, á  bien a l principio aguantó el peso (fe algunos disturbios, 
rué al cabo mas feliz y  prev isora , pues determinaron ios ciudadanos 
de sus tres  islas mantenerse neutrales á  vista d tí  g ran  negocio de la

; l )  C eU v- S e  C o t(e « . T o m . t Z ,  f s l .  ZTO. i t c h .  A e U  C , A , A rsgoQ .

sucesión, acatando luego Ip resolución del parlam ento de Cataluña. 
Ofrecieron geíw rüar en paz sus tie rras , orillar rencores é intereses 
m ezquinos, oo dar oidos tampoco i  las lisonjas ó exigencias de ios 
pretendientes a l  cetro a ragonés ,  uniéndose en todo á la nación cata ­
lana, ascendiente soya. ¡ Admirable caso de virtud y prudencia que 
no babria tenido entonces o jagun m odelo , ni habrá  tenidiFdespués 
muchas copias! — Mas desgraciadas que Mallorca eran Cerdeña y Si­
cilia en  sus movimientos políticos. Eo aquella levantó la  bandera de 
la  insurrección e l vizconde de N arbona: perm anecían casi lodos los 
pueblos adictos á  la  corona de  A n g ó n ; pero las molestias y daños 
eonsiguieotes á  tas guerras in tes tin as , dieron b astan te  que tem er á 
nuestros mayores. En esta , en  Sicilia, la  división en tre  tos m agüiles, 
lo s p u ¿ lo s ,y  a u n en lre lo s  mismos próceres, era grande. Seguían unos 
á Bernardo de'Cabrera, conde de Módica, que codiciaba la corona, as­
pirando al dominio genergl de la  isla: eran los menos los partidarios de 
la reina Doña B lanca, viuda del rey D. M artin, padre del de Sicilia, 
quien p o r voluntad de  aquel gobernaba y procuraba conservar el 
reino. Sus manos empero oo sostenían las riendas del poder con toda 
la  firmeza necesaria: manos débiles a l ñ o , como de señora mas á p ro­
pósito para  gobernar e a  paz sus pueblos, que para  hacer frente á 
conmociones pcqoiilares, preludios siempre de la rgas y sangrientas 
guerras,
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L as ib id u rii y pw viiioa de] pirlam ento  de üarctiona, su entereza 
V actíT ídad, hallaron remedio para estos m sles, paliando unos, neu- 
irtlizando o tro s , cortando de raíz ios mas craTes, El norte que siguió 
aquella corporación para oponerse i  Untos daños y disturbios, fue 
mantenerse siempre adictos i  la  corona real de Aragón ta n  distintca 
países. C om enuren pues los eaU ianes por mirar con igual justicia é  
imparcialidad i  cada uno de los preteirdientes, no contando al conde 
<le Urjel con mayor ó menor derecho 4 la  corona que habían  snslen- 
U dolos R am irosy B ertngueres.i

Hasta aquí hemos entresacado de los manuscritos de nuestra Hts- 
TOMA DE C a ta lu ñ a .— Ahora solo añadirem os que es sabido el feliz 
resuludo que lo ro  el acuerdo da los catalánes; que cada pretendiente 
1 la  corona de Aragón presentó sus abogados y procuradores, quienes

delante de una ju n ta  ó jurado compuesto de nueve sujetos de cono­
cida ciencia é im parcialidad espusieron ios derechos de 
finalm ente, que después de tres meses de seswnes en el castiliq ae 
C aspe, declaró San Vicente Ferrer, uno de los nueve compromisa­
rios en  nombre da lodos esto s , que la  corona pertenecía s i  iniaote 
D Fernando de A nlequera. Inútil es recordar que todos se sometieron 
é esta elección; que solo se opuso e l^onde  de C rje l; que D. Fernando 
ie sitió en Balaguer, j  otros muchos curiosos é im porlautes 
que siü duda la memoria que merezca ei premio ofrecido por la  Real 
Academia de la Historia (caso que se presenseo memorias) habra des­
crito  con elegancia, exac titud  y abundancia de dalas.

F lorexcio JANER.

(Interior de Ja antigua iglesia de fce d a .)

LAS F IJAS DE M IO  C ID .

(C9*4Í9tÍ9M.)

^ U a  part e  d e lla ,  sanctignaron las siellas e cabalgaron con los 
•* 6 *■> “ »no los fierros Uiadores. E l rey diole Fieles

por decir el deiw ho e que non barajen los de Carrion. Los Fieles e « l 
rey ensenaron los m oionese Meo gelo demostraron a  todos seis que 
s m e  veozudoqui de y saliese ,e  mandaron que las ventes non '«pasen 
11 iM ion da seis astas de lanzas. Sorteábanles el campo e  e l sol les 
partien e lo s  Fieles salien de medio de ellos.

Añrazan los escudos delant ios corazones, e ab ax in  las lanzas, 
s A ^ t e a r w n e s  encim an las caras e con los eepoloues baten  los ca- 
O ilte .  Temhrar quiere la  tierra do movedores etaul

PeroBermuez e i que antes re b ló , con FM raa González se ¡unta 
e re n e o »  eu tos e«udos. Ferran  González «1 de Pero Bermuez pasa, 
mas, sabet, prisol’ en vacio e carne nol’ toma. Firm e eslida  Pero Ber- 
mjez mager en  dos logares el astil le  qu iebra , e Brieodo quebranto la 
bloca del escudo de.FerranG onzalezepasogeiotodoem etioT  la  lanza

por los pechóse el belm ezeon la  camisa de dentro de la  carne le  en­
tró  una mano e por la  boca afuera la  sangrel' sa lla . Quebráronle las 
cinchas e por la  copla del caballo le echó en lierra  e  asi le tenían las 
yentes por m al ferido de m uerl. Pero  Bernuez a l espada metió mano 
e cuando Ferraodo eonocio Tizón, dixo antes que el colpe e n e rase :

— % nzudo sol
Otorgaroqgelo los Fieles o le dexo Pero Bermuez.
Ferianse M artin Anlolinez e Diego Goozalez o tales eran los colpea 

que les quebraron lanzas. M artin Antolinez « a n o  metió * ' espada e 
relum braba to d ’ e l cam po, tan to  e ra  clara e lim pia, uiol un colpe 
de travieso e e l casco de samogelo echó e lo corló las aioncluras dei 
yelmo. R aio l’ los pelos de la cabeza, e cuiodo desle colpe Colada le 
firió, vio D i^ o  González que cou alm a non escaparia, e compezó dar 
grandes voces.

— V slm e.D kis glorioso,  e curiam’ de esta espada, señor!
E  volviendo la  rienda al ca ' alio, sacol’ del moio» e M artin AnW i* 

nez finco en el campo.
Direvos de Muno Gustios cuerno «  adobó con Asur González. Los 

dos h anarraocado ; fierenseen los escudos unos tan  grandes colpes, 
que la  tierra querie leinbrar. Asur González furzudo e de valor, lirio
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K T Í  n ¡ m ^  i ?  « ’ *" I* ' » « •  E»l«
a ^ M tr o  h  í« n «  ,* * " "  * ' “ « i» '’ (» f  la  « rn e
K u i r a r  i" "  * T  S®‘* a a t í .  En lierra te

ferido es d T m íe Í!. * ’ * "*“ *
E snra d lio  el r e y :

- P op cu an to  habede* fech o , íe n zo d o  habedes es ta  ba ta lla . 

G r a n d « t ’„'? ® ""y " '« “ 'íaí-a e ' «-"PO-

- . X i z s c r M K i r * ’ '■ '  I” '  " * ■ * ■ "
t u e m  • '«  " > ¡ 0^ tecen  ta les
r a i  o tró  Z J l T  ' í “*  y  A ' dicen O iarra
A r a m  e) d e  N av a rra  é  in te n te  de
A ragón  el o tro ,  e  sus ligas p iden  a i  lid iador fam oso pora ser re inas de

p I ^ M Í b i e n Y o ^ * ? ; ’ " *  ^ « ‘C b a ^ M t e  Ci
K ú u e  t l í  e  vedes cuerno las casa a  m aior ood .a
q u e  te  q u e  prim ero  fue e  cuerno ios reyes  d ' E sp a ñ a  so* parien tes

de  m ^ r í ^ r í !  i? .® * '*  ' “ ®“ - do “ ■> libro  e  la  escrib ió  en  era
oe  m ili üC C C L IIÍ an u o s  ese  q u e  dicen

A x t o x io  d e  TRUEBA.

DON JORGE JUAN.

v e n e ' ^ c i o t S  S o  m“ “  ^

tu s p a d r s ,  D. B crnardoJuan y W ia  Viuljuie Saniacilia leu ro cu ra rn í 
d a r desde su tierna edad la mas comoJela educación .

babiendoenirada(después devenir de M a lta le n  J * 2 9 e a  la L
Sia de G uardia, .Marinas de Cádiz, se  d i s S  L  éite 1  í

- t a l e n t o .  a p l i c a c i o n y p r a g « s ¿ . < n , e y ; ; ^ 4 a ? s r n “ a Ten  las prim eras cam panas de m ar El alto coneemo ., I

la verdadera figura de la  tierra. Ooee años consumió eu el d e x m o e ia  

. (  ®'’,.'*®,*“ “ bpes de las elevadas m onüñas de G uayaquil y

r . ; ; i r s r , x v / ; í r á ; , T s

= ; ; S " S ; r s á f t i ¿ t = Sd a r  « u o c e r  su «m isión  y desempebo al nuevo m i r á t e r t e T  en*

« m p a n e ro , y  dieron á  lu i en

C T ;r¡ rs “i£ r ‘S r

i S i l i l 3 ¿ á g
« P i u n  de la compañía de G uardia, S a s

S S i f f S S t H E

r o »  de su consejo y dirección el haber publicado tan ótiles v rom -

e its  y  l i l e r a lu 'r  ‘ d ' i 7 n " ® ^ « « -

aordinaria á la corte de .Marruecos. En medio ite tan tas  v tales

en términos m i.'n  i*®."®»es. A ten ia  labonosidad sacrificó su salud 

« n  su r id a  en M d ' " f i  0? “/ * M i i , o s  acabó 

oidad en la parroquia de S a n T a rU n *  L " e  c S t r « n ? x a 7 ‘; t

r  r r o T c “ ' , r , r ^ r o ^ ^  ™ ^ o s t ; a , , u S r s r s 3 ^ ^

= S S # S l i s
Esna^a ^ a ’  franceses lo han traducido y  comeniado también y en

f m m r t e  UD Ofií a'i d ' ' ““ " ' i » "  «00 looeha p io fun idad
L f l  ^  I o y  'om patrio la  dei mismo D Jorre
n h ^  ma u  «“« «“  «ocierra una de las’
obras mas clásicas del siglo XVllt en las ciencias nsico-m .iem álteas

Z.A  c o N r e s i o n .

•Mi licencia y pró rora  estaban ya nara cnnc'iiirse « ) ,  -
guíenle d í i i t  i r  á  reunirme con mi regim iento , destinado á e « L T  
carse en  P l.m o u th , para emprender e l viaje de as ln d te 7 M ..o iw T  
mis antiguos eomptEeros *  juntaron par¿ obseau iarm ^eo  ! 
marqués de G raoby, adonde píM aios parte  d f? a  lílUma 
me era dado permanecer en mi país s u d ro  £  í « ^ ! a t

^ 0  o ra , ta i j e a ,  el mas sóbrio de m is cam aradas A h ,. . .  i
ten tó  cuanto pude para cortar sus contiendas. E l C h a m o ^ M e ^  ii

l a S l "  ^  ^ batiroe , y  b u l .  S r

Era  Bradleyj'úven de hermosa figura . osado v e l« r s n t . . ■
una vea le habia y o in s te d o á  que e f?ras^“e”  m i V j S o  Cn n ^  
salimos de la  casa del marqués se me Juntó por acaso v des», a

puQctaio en ia  mejilla que casi me hizo caer i  lierr» - vn .  . .  /
el corazoQ de una estocada. “ “ « « « »  ‘‘Orra,  yo le  atravesé

Al inslaule mismo se  resfrié n i  cólera. Le v i m uerto á mis niés 
01 pasos cerca , y huía hácia la  casa de mi nadre P a n  
d i ^ e n t r a r  h .b ia n  dejado descorrido el c L j o  de ia  puerU  M¡ 
mtroduje en mi cuarto sin hacer el menor ruido; me desnudé v « , , 1  
mi c a tre ; pero no me fué posible cerra r los otes 
e slupe lic to j una consternación espantosa se había'apoderado de ml- 

K * g * » b a  mi m e b ro ;m ¡á n i-
íDo trd ia  ea  borforosji fietre. ^ío podta creer gup hnhiAOA
á Bradley. Pensaba queuna tr is .e^ sa d J lte  ^ “ . o l a r e i r u X  
La iHigoa se me puso seca como un carbón encendido; si con ardienieí 
ceniitó  me hubiesen ahogado, no pudiera m i garganta  haber s o fL ^  
mas hoERb e sed Sentía que a i reSpirar me X f b l  un p t í v r « r o
semejante á  aquel en que se convierten los muertos ’

Al cabo de algún ra to  se disipó U o horrible a i m i .  - 1. ,  •

em peré á llorar como noa doncella «raoiey, y
T 7 _  . . . .  . ______  . . . .

i - d r e  e i movimiento denle su a lcoba , y me p ^ ^ u n ló  ri ten 'te m íra™
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p t r l í t ; coDtestéle que so  se iocoisodase; pero con t o i  turbada, .Mi 
padre me exhortó bondadoaameoteá que «vitara las malas compañías. 
No pude responderle. Apenas oi U s o tras cosas que me dijo. Un blanco 
e?|itntOM  K  eilendió desde el momeolo en que me bendijo, hasla 
aquel en que me v i a travesando el lugar cerca dei sitio de las qjecu- 
eiones públicas.

Pero a i travéa de M te frenesí j  horro r, d o  me confesaba yo á  m i 
mismo que b ib i t  cometida uu crimen. Mi acción fué veloz como un 
relim pago. ConOcia que me hubiera sidu imposible á sangre fiia  da­
ñ a r na  tolo cabello de la c a b e u  de Uradley. Me consideraba desgra­
ciado ,  pero no crim inal; y esta persuasión grata  apaciguó nú pecho 
de U l modo, que cuando l l^ u é  i  Portso iouib , pensaba c a á  ta u  poco 
e a  lo que babia hecho, coriio en las contoráones del valiente dragón 
francés i  quien en la  guerra d i m uerte jun to  i  luS muros de Sala­
manca.

Pero en diversos período*,  durante el largo viaje de las ¡odias, 
^ i a n  ínvsdif mi alma iristes peosamieatos. Go semejantes trances 
im agiaiba ver mi piotoreseo pueblo, y  eo él jugando X los m ucba- 
ehos a l u l i r  de la  escuela ; reuníanse después en grupos, y eonuban  
U historia del asesinato ; y marchando en átencio a i cem enterio, ro­
deaban la losa coQ ugrada a i pobre Bradley. Sio e m b a lo ,  se resistía 
uu espirita á someterse i  la  idea del c rim en ; y de d ia en dia pasaba 
el ticDipo, sin que revelase niogun cambio eslerno lo que en m i pa­
saba , i  la  observaeíoQÓ sospechas de mis compañeros. Cuando m ar­
chó mi brigada contra los burm eses, U l era el valor de estos eoe- 
m igos, y u le s  los I rab ijo s 'y  riesgos de nuestras aven tu ras, que 
tenienda poquísimo tiempo p a ta  reflexionar, empecé a á  é olvidarme 
de aquella taU l noche.

Un dia me b a tiab i yo esperando al coronel eo una antesala de su 
Cala,  eutrelCDíéndume m ientras salia en leer los papeles de Lvudres. 
Ito primeru que eo uuu de ellos se presentó i  mi v is ta , fué uu relalu 
descriptivo del proceso y ejecución de A ick W in law , castigado de 
mnerte por el a se á n iio  de Bradley. Al pasar la  vista por lao h irribie 
historia parecía que se me quem aban los q o s .  La leía como sí cada 
g la b r a  fuese un globo de fuego. Contenia el p ; » l  tudo el proceso. 
Declirabau los testigos que, para obsequiarme á mi partida se  reunie­
r a  eu casa de Grauby. Ue m i se hablaba con-bondad y recom endi- 
ciuo. La querella en tre  Bradley y W m law esUba de U l mudo descrita, 
que parecía pioU da eu  un cuadro; y mis esfuerzos paca apaciguarla 
fuéruu señalados por d  ju ez , cuaudo se  dirigió i  lo» ju rados , como un 
b ^  ejemplo de la  bueua cortespuDdeoeia eutre  eouipaúeros. Se ha­
b ía eua ju ü ad o  X W inlaw  cerca del cadáver, y las presunciones del 
trim eu fuéron U o U s  y u o  vjjüem entes, que sin  retirarse el jurado 
pconunció e l f iU l verediclo, ó declaraciOD de crim ina l. W iulaw p .d e -  
^  en la  plaxa del pueblo , y su cuerpo fué suspendido en cadeuas de 
hierro. Kolonces conocí por la prim era vez que era asesioo. Eutonces 
«1 azufre derretido de fus rtonordiiuieiitos se  derramó en  mi pecho, pre- 
dp iU n d o se , estendiéodose y  devorándole to d o ; mas no cambió d  
bronce coa que ia  fatiga y  la  intemperie babian i umaBcarado mis me- 
J iIIm , Bt e l acero en que continuos peligros habiau tornado mis 
nervios.

Obedecí l u  órdenes del coronel coa la  iDÍscDa u rco id ad  y saogre 
fria que si nada bubiese sucedido. Llené lodos mis deberes con la  pre­
cisión que acostum braba: ni estaba trém ula nú m ano , ni débiles mis 
m íem brts; pero no podía mí lengua pronunciar una palabra . Al vemr 
hácu  nú  BUS cam aradas se paraban repentinamento y  cam biaban de 
direcccwB; Jos desconocidos me miraban con asom bro, « hdo s r t n  mi 
vieran alguna temerosa señal. F u i ,  por decirlo a s í ,  arrancado de mi 
mismo. Estaba j s  en o tra  ex isteoc ia , estaba ya en el infierno.

A la  m añana ág n ien te  tuvimos una escaramuza e a  que recibí esta 
be ida en  la  rodúls. I’oec después me mandaron volver i  log laterra 
coa «Jiros bendos. Deseuibarramos en Porstm outh, y me dirigí sio de- 
tencfoie i  mi pueblo naüvo; pero eo ello ni tuve voluntad ni elcccioa' 
m a  invisible cadena m e rodeaba, arrastrándom e irresisliblemente.’ 
Hice a lio  4 m enudo, deseando cam biar de r n U ; pero el destino parecía 
oprim inne obligándome á  con tinuar, y atraíam e Um bien el encanto 
de aoU fuas y queridas m emorias, y el deseo de visilar tqueüos lugares 
que ya habían para m i perdido toda su santidad y su  ioocencia

Había sido el día bocborooso: el sol bajó a l ocaso coa turbio lustre 
y  era ei aire de la  noche húm edo, caliente y  opresivo. Pesaba con 
gravedad sobre el alm a j  el cuerpo al mismo tiempo. Yo venia eoio 
de m i herida ; la  Joruada había á í o  ya  dem aáado la ^ a  para  lo que 
yopodU  resistir; s io em b arg o , perseveré en mi in ten to , porque de­
seaba verme en la  casa de mi padre. Yo creia que ei pudiese llegar á 
ella sentiria teraplaise el ardor que.abrasaba mis entrañas.

Durante m i ausencia en las ¡odias sehab ia  abierto  el camino nue­
vo que a traviesa e l pueblo. Llegué á é l cuando ya habia cerrado la 
noche; uoa noche bochornosa, m uda , sio b risas, á n  estrellas mal 
sana y tenebrosa. Los ob jetos, que aun  relenian sus formas, eo planos 
inas o ^ ro s  que la  oscuridad g e n era l, parecían a l pasar yo por jun to

á sus bultos que ios anim asen inteligencias m isteriosas, con las cuales 
habría comunicado mi espíritu á no impedirlo el terror.

Mientras quedé helado bajo la  influencia de esta temerosa fanta­
sía , descubrí uos iu t  pálida, tris te  y que no alum braba á corta dis­
tancia de mis ojos. No era de fuego, lám para o í ao to rcb a , s i  era 
llama tam poco, aunque lo figuraba, He pareúó  al priocipio el reflejo 
de alguna oculta l u : , y m arché hácia ella c o f ia  esperanza de ha lla r 
alguna choza ó ren ta  en donde descansar. Avancé pues, y  vi csten- 
derse la forma de la lu z , pero sin que sdquiríesen mas brillantez sus 
rayos; y e l horror que senti a l descubrirla , y que se babia ya m iti­
gado, se apoderó de mi con redoblada viiileocia. H e lancé al frente 
con in trep idez , mas pronto bice alto. La luz estaba suspendida en el 
aire, y al arerrarm e «m|iez6 á  tom ar la apariencia de un espectro.— 
Pude disreroír en ella et perfil de uoa cabeza y las lineas espantosas 
de lina informe anatom ía. Quedé clavado al punto donde me hallaba', 
porque pensé d escub rirdetrásde la  visión un vasto y tenebroso cuerpo 
que la  ten ia  en la  m ano. En aquel in stan te  dijo una voz : «Ese es 
el espectro de W indaw el asesino. Sus huesos relum bran as i coa fre- 
coencia en las noches húmedas del verano. De este modo se sopona 
que hará la confesión de su ccim en,  pues murió inconfeso y  protes­
tando su iD oceucia.i— La persona que me dirigió estas palabras fué, 
señor juez, vuestro guarda-bosque, y e l suceso que os be referido, la 
causa de suplicarle que me guiase á vuestra presencia.

L A  A R ISTO C flAC IA  EN VENEGIA.

S«»mAi «ifA* {niriié Jet
GoKtuo BC to i Dá»s.i—KmbU i i  mí 
o tM  e»le bbUIii bb s«bl d«l uiperi« de J« 
Bxat'y ;  > a n ( r o e  »scM « r e i

e i h  l » ¿ M  p«rB «a  «aal-
8« BAlÍFod) (|o« ¿eb« «etar 

B B m í u  ■ T B M l r s  repÁblíea, « • m »  I9 
M  «  e n  e s p e t o .  |  P e U t r g i  d f l  P a p i  A l s *  
fANDtO lil s! Dci SeR ZiéBi.)

1.

AI principio del ág lo  X V I, siendo dux Agustín B arbarigo, Vene- 
c ia , la  dom M nXe y la  b tlla ,  la  ciiufod tfe oro  de P e tra rc a , Venecia 
creyó ver su fin repentino: el terremoto te  conmovió de una manera 
te rrib le , y  la  sacudió por largo espacio sobre sus areoas. Furioso ei 
Adriático invadió la  la g u n a , precipitóse te m ar por los cana les ,  el 
fuego del cielo y la  pólvora estallaron. Aquí te tem pestad ,  alli e l in­
cendio; en lodai p a rle s , subterráneas convulsiones. Buques cargados 
de p la ta  fuéronfii pique; se voló ei arsenal eo medio de mil llamas; los 
archivos se disíparoo en cenizas; loa tem plos, los palacios, se despio- 
m ab a n ; vacilaban la s  ca lles , las plazas y ios puen tes; la s eñ o ría ,e l 
senado, e l pueblo huyendo de los escombros, flotaban sobre las en­
debles góndolas; ap arec ió la  república soependida sobre la rim a de 
tes olas en el scao de au q^ufraga ciudad. Entonces f u é , en  medio de 
su g lo ria , en aquel magDiCco desastre , cuando Venecia debió pere- 
eer! Ya que ahora secoosume m iserablem eote, supuesto que el mejor 
dte vetemos abism arsey  desaparecer con ignominia aquella soberbia 
Palmira de  ias a g u a s , que va bundiénduse en la s  a ren as , y vuelve 
poco á  poco i t  seno de la  m a r ; » m b ra  fatal que no se proyectará mu­
cho tiempo sobreel gtúfo; irU te ruina que ni aun tendrá la;duracion 
de las ru in a s ;  aaiquílacioo curiosa y pintoresca que con fervor se  dis­
pu tan  los poetas, los ix ive lis lasy lo s anticuarios!...

Si es  esta una de las esseñanras de la historia , una profunda y 
merecida catástrofe, ¿qué habia pues bocho Venecia para  caer desde 
ta n  a lio?  ¿Cuál fué e l genio y  cuál el crimen de aquella única aris­
tocracia para pasar p ó rte n la s  vicisiludes y violentos e jem p laiis , solo 
por haber lleoado con su nombre la Europa y el O rieoie, por babor 
agotado durante 700 años lodos los géoeros de esplendor y grandeza, 
la po lítica , la  g u e ira , el « tom ado , la s  arles?  ¡N oser ya nada mas 
q u e , p a ra  los uotis objeto de desprecio y lástim a, para los otros pere­
grino espectáculo de potencia gastada y cubierta de igoom ioia , es­
pléndidos harapos salpi«»doi de m anchas, hermosos restos deshon­
rados que sus dueños cooservan y enscñao á  los curiosos por vanidad 
ó por especulación I Abracemos pues el coujuoto de aquelia gloriosa y 
¡amcnUibie historia ; agrupemos aquellos maravillosos con trastes , y 
compreoderemos mejor la i^ í t im a  causa y razón de los hecbos, Lo 
pasado en  un puebla, es en  resumen la  sanción m as augusta y  el mas 
term inante anatem a de sus leyes. Son las constituciones respoDSsbles 
de todo cuanto  acaece i  l«)3 Estados que por ellas se rigen; la  historia 
pronuncia su sentencia.

La común condición de tas cosus g randes, y lo quem as honor las 
h a ce , es e l haber tenido pequeños principiot; porque ae la s  ve nacer 
de si m ismas. En este caso está Venecia.
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En el ángulo occidsnlal del golfo Adriático se forma la Laguna, 
eslendiéndose por un espacio de ire io ta  m illas de la titud . Aquello no 
es DÍ m ar n i  tierra, aino un dudoso elem eolo; un inaieaso vacio eri­
zado y moTÍbie, u s  arcbipiélago de fangos y arenales. Es el golfo ce­
gado insessiblem ente eu  aquella parle  por loa depósitos de veinte ríos 
hiscbados coo las lluvias; por el légam o y  las piedras rodadizas que 
en  é l se precipitan á u A iem p o , y  aUl hace siglos que amontonan sus 
capas negras y  borrascosas. En efecto, aquella p a ite  del golfo de 
Orlen le á Poniente, deede Friu l á la Polesina, sirve de embocadura a l 
Lizoogo, a l Tagliam enlo, a l P iá v a , aJ Muzon, a l fire n la , al Bacchi- 
g lione , a i Adige, a l P 6 ,  y como aquellas corrientes de Oeste á  Norte 
chocan con las opuestas, y ccm el viento de Mediodía, el cieno y  cuan­
tos deshazos arrastran en su curso, refluyen á ia  playa, formando ban­
cos que de trecho eo trecho se levantan «n a lta  m ar. De aqu i los pan­
tanos de la costa; m as lejos aquellas m irriadas de islotes que se entre­
lazan eu form a de laberin tos, y jn a s  lejos todavía aquel banco oval 
donde una cadena de largas is la s ,  Malamoco y Pa lestríno , Cbioza y 
Grado que casi locan con sus eslremidades a l continente, contornan 
la  cuenca de la Laguna y  la  sirven de dique natural.

Esle contineote m arítim o, esta playa de arena y  agua salada, sin 
vegetación n i cu ltura , sin materiales ni cimientos, donde vive y  se 
ag ita  sobre ligeros barcos una reducida población de pescadores y  de 
pilotos m ercantes, de costeños y  corredores de  Ja Lom baidia y de Ja 
R om agna,de la ls tr ia  y  de laD alm acía, era en olro tiempo la  Vesafta 
secunda de los rom anos, depeodencia de Pádua, ciudad dominante de 
la  > é « f ío  p r í r a s ,  ó Venecia de tierra firme. ¿Distinguís en e! centro 
d e  la  laguna u n  grupo de sesenta islotes, y  en tre  ellos i  R iallo, que es 
e l mas elevado de todos? Pues a l l í ,  después de la  invasión de Ala- 
rico, e l año 421, el Senado de Pádua decreta la  fondacion de uoa ciu- 

. d a d , sombra de ciudad gobernada por cónsules, y  que algún dia ser­
virá de refugio á la  madre pá tria  contra el hierro y  el fuego délos bár­
baros! ¡Previsión acortada?  Treinta años después Atiia pasaba por 
encima de  Venecia, y ios senadores de P á d u a ,  los patricios y los adi­
nerados d e  tierra  Drme, no tenían otros bem anos mas que los hum il­
des habitantes de la  laguna, ni otro abrigo sino el de aquellas misera­
bles ebozis de la  m ar esparcidas por ea superficie y agrupadas i  
Rialto. La desgracia, el iu lerés, la necesidad, formaron en un princi­
pio el mas puro contrato so ría l en  aquella nueva Venecia, qne so­
brevivía ó reemplazaba á la  primera.

Estableciéronse la  concordia y  la igualdad entre  los grandes y  ios 
pequeños reunidos sobre la s  mismas a ren as . Una jóven democracia 
maritUna nacida de aquellas islas jun tas en tre  s i, y confederadas bajo 
la  dirección de sus tribunos. E lbereSero del imperio romano, e lpode- 
T03D Theodorico, ia s  necesitaba, y  por eso las atendía; su minisjro Ca- 
áodo ro , para  lograr la  conducción de aceite y  de vino i  R év en a ,  las 
escribe en estos términos lisonjeros: «E ntre  vosotros é l pobre es igual 
a l  rico. Vuestras casas son uniformes,- no existe diferencia de coodi- 
diciones;no bay  rivalidad entre  vuestros ciudadanos. Vuestras salinas 
os sirven de campos; d é la  sai no puede prescindirse,com o en  nn  caso 
se  prescinde del o ro ... A manera d é la s  acuáticas aves, habéis disper­
sado vuestras habitaciones por la  superficie del m a r... E l m ar ea 
vuestra p a tr ia .. .  Cuando vuestras barcas se presentan á  lo lejos, pa­
rece  que van deslizándose por en tre  lasp raderas ...»

R ia lto , aldea mezquina que algún dia será Venacia, imperceptible 
islote perdido en la  laguna, vejeló mucho tiempo en medio de aquella 
Venecia m arítim a en que brillaban Grado, Concordia, Griodo, Eraclea 
y  Malamoco. Poca p a rte  tiene en los primeros hechos memorables de 
b  lag u n a , bien sea en la guerra con los p ira tas esclavones, é  inter­
dicción de la m ar á las an tiguas meirópoUs de tierra firm e, ó ya en la 
revolociott in terior que sustituyó ql poder único de un  dux al gobierno 
de ¡os doce tribunos, n i eo las relaciones de comercio entabladas en la 
Grecia con el Asia y con e! Egip to , n i últim am ente en la protección 
couocida a l  exarcado y  á  la  dignidad pontificia am enazada por los 
lombardos. E n  la época de aquella tercera invasión que cayó sobre la  
I ta lia , Grado fué la  que obtnvo la silla del patriarca ortod(«o de 
A quilea; el delegado del emperador de Oriente y  ei jefe de la iglesia 
encuentran un asilo enH erac lea; esta  y  Malamoso hicieron suyo el 
honor de ser la  residencia del ducado y  el centro de la  república, 
Rialto no hace mas qne acoger pi» segunda vez á los fugitivos de 
Pádua.

Pero cuando P ip in o , hijo de Cario M agno y  rey  de I ta l ia ,  eonai- 
puió destruir á  Heraclea,  tomó á Chiozia y  P a lestrioa ,  sitió á  M ali- 
moco y amenazó á toda la Venecia con una compIeU destrucción ó 
serv idum bre, R ialto  fué el atrincheram íenlo postrero é  inespugaable 
de la  república: se hizo cabeza y  asien tode  e lla , y  trató  conCaifo 
Magno. Desde esle momento ya lo  hay islas riv a le s ; no hay confede­
ración n i Venecia: solo existe una soberanía y una ciudad en la la­
guna: esla  es Rialto, que se  apropia el nombre del estado entero y  se 
llama Venecia. Engraudecióse y mudó de forma con aquella nueva 
fortuna que le capo hácia los años de 809: u n  mismo recinto encierra.

y num erosos puentes uoen los 60 islotes en cuyo centro está  colocada, 
delinéase ana gran plaza; un palacio ducal, y  una iglesia mayor se 
levanta; Rialto se ha trasformado eo un puenle; la ciudad es Venecia, 
y  su fundador Angel Participazio, ciudadano de Heracléa y XVII dux.

(C o n lin u o ra J

[ im a !D { l '!D S  [QaSIltD .

I Ojo a le r ta , muchachas I Voy á hablaros 
De un asunto que á todas interesa 
E n  esta era de pollos y de gallos 
En que hallar un marido es cuestión seria,

Os recomiendo la  siguiente h is to ria ,
Que aunque de  iugemo y de valer carezca,  '
Servir podrá de aviso á mas de cuatro 
De esas que en bodas, por su  m al, com ercian..;

Hubo allá en un  lugar c ierta  hermosura 
Que tuvo los am antes á  docenas,
Y por tan to  pensar sobre sú boda 
Estuvo á pique de morir soltera.

Apenas los tres lustros co n ta rla ,
Que em puñando la fama su trom peta,
Publicó por los pueblos inmediatos 
L as gracias de esta  ingrata Dulcinea.

Ardiendo en amorosas pretensiones 
Todo hidalgo su  mano la  p resen ta ;
Y de enlace tan  noble y  ventajoso
Se ocupa el pueblo y la provincia entera.

Llegan a los oídos de la  niña 
De am ante apasionado tristes quejas,
Y á pesar que a *  pecho DO es de márm ol,
Lo «no ba  lugar» á  cada amor decreta.

CoDsúllala su padre sobre el caso,
R áb lall ^  cuestión tan g rave y seria;
Y ella a l sen tir  de am or la eterna llama 
Busca que Kspooder en la  a ritm ética ...

Fórmase un gran consejo de familia 
Que discuta e l asunto eo sesión p le n a ;
Y en  bandos se divide este  ccmgieso 
Como todos los que bay sobre ia  tie rra ...

Quien aboga en  favor de un  Don S a n a d o  ,
Que puede com petir eo su nobleza 
Con los mas distinguidos alemanes 
A unque hermano segundo solo sea.,.

Otros votan eo 'p ró  de u n  Don Alejo,
E l bárbaro m ayor que vió su a ld ea ,
Mayorazgo lan  rico como estúpido 
Que consume y malrota sus haciendas.

La madre que hasta entonces ba callado,
Pide a l lia la  pa lab ra ,  y m uy resuella 
P ro p w e  para esposo de ia niña 
Uo poltoñáe sesenta prim averas 
Que, según los inforinesque ha tomado,
Reúne cualidades estupendas 
Adornqdas de añejas peluconat...
(Que onzas de oto podrá llam ar cualquiera.)

I  ¡Cómo! gritó  su pad re , no en mis días 
sB abrá  de dar sa  m ano , mi hija E le n a ,
»A esposo de tan negra caladura 
>Por mas que en oro su persona envuelva.

•C asarise  primero con JuaoU lo. •
>EI m as pobre colono de mis tie rras ,
>Que tolere yo que una de m í raza 
>A cambio de oro su corazón venda... >

Siguense mil disputas y cam orras 
Que la paz dei lugar toda la  a lte ra n ,
Y después de reñidas discusiones 
Memoriales sin  coenlo se desceban?

Vence al fin el mas fuerte ,  y elegido 
¿Q uién se cree que fué ? ¡ Ob suerte adversa!
El mas malo de todos; porque a l cabo 
Jtftiger que m ucho e lige , n u rá o  p e rra ,
Y mas si dice a l  corazón que calle 
P ara  escuchar tan  solo á la  cabeza...
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